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ANUNCIOS Y ESQUELAS SEGÚN TARIFA 

ia ll imñm 
Cuando por n>edio de una carta 

de nuestro Director, hicimos saber 
a donjuán de la Cierva y Peña-
fiel, actual indigno Diputado por 
este Distrito que o ponía las cosas 
en lo suyo y arrojaba de sus pues­
tos a los indignos como él, que lo 
representan en este desgraciado 
pueblo, o que contara con nuestra 
enemz.">tad, se limitó a decir lo que 
ya Saben nuestros lectores, o sea 
qne a él no le combatía nada más 
que la canalla; nosotros acepta­
mos desde aquel momento el 
bautismo con que nos obsequió el 
magnífico, haciéndonos la cuenta 
de que la mujer deshonrada es la 
que más hálala de honra. 

Antes de pasar adelante voy a 
dar un consejo a nuestro Diputado, 
que si lo practica dejará tamañitas 
las monumentales obras que se­
gún Un ciervista ha hecho durante 
su vida politica; dicho consejo es 
el siguiente: «si en un arranque de, 
humildad de los que con frecuencia 
tiene, deja este Distrito y no se. 
acuerda, rñás de él saldrá triunfante 
y_ todos sus habitantes le bendeci­
remos y oraremes por que no le 
alcance ninguna de las innumera­
bles maldiciones que sobre él pe-
s;ui>; y si por ct contrario, se obs­
tina en seguir representando este 
Distrito que le odia, nos adelanta­
mos Si darle a conocer que aquí 
no lo queremos ni pintado en un 
cuadro, y qus no será por aquí 
nunca más Diputado por que las 

raices de su acta están carcomidas, 
y aunque quiera abonarlas con pro­
mesas que jamás habia de cumplir 
ya no nos convence porque es un 
fracasado. 

¿Que ganancias hemos tenido; 
en es te Distrito con el actual Di-̂  

i, 

putado? ¿que ha hecho él de estos 
pueblos y de sus habitantes sino 
que seamos la risión de toda Es­
paña? pues nosotros si él so se vá, 
haremos que él también lo sea por 
que lo echaremos de aquí. 

¡Y volviendo a lo canallal ese 
• calificativo que ostentamos merced 

a nuestro Diputado es honroso" en ' 
este pueblo; y decir «por ahí viene 
\xx\ canalla» es decir «por ahívic--
nen las simpatías, el patriotismo y 
la verdad> mientras que por el 
contrario, el decir por ahí viene un 
ciervista» es decir «por ahí viene 
una colilla impregnada de micro­
bios >. 

Nosotros debíamos de estar or­
gullosos de que nos representara 
en Cortes un hombre de la valía 
de'don Juan de la Cierva y Peña-
fiel, pero como este no se ha acor­
dado nunca que existimos, y no 
hemos recibido nada más que des- ' 
precios de él, le vamos a demos­
trar que no se nos engaña impu­
nemente. 

ATINA. 

l í o s J a s g o s f l o t é a l e s 

Nuesiro agradeciimienío 

Casi todos los periódicos cató­
licos de España han copiado 
nuestro programa de Juegos Flo­
rales, entre ellos los importantes 
diarios madrileños «El Siglo Fu­
turo > y «El Pensamiento Espa- ' 
ñol». 

«Ei SociaK de Barcelona escii 
bió en SI! número del primero de 
los corrientes: «Nuestro aprecia-
ble colega E L FARO DE LA JUVEN­

TUD órgano del Centro Acción 
C tólico-Muleña de Muía (Mur­
cia), publica el programa de los 
Juegos Florales organizados por 
d,icha ilustradísima entidad, el 
cual está formado por diez temas 
de actualidad; muchos de ellos de 
carácter festivo, con los premios 
correspondientes. 

Auguratnos un éxito a los Jue­
gos Florales muleños>. 

Quedamos reconocidos a imes 
^ros queridos colegas y excusado 
es decir a la recíproca. 

Mantenedor 

Lo será el ilustre propagandista 
y elocuentísimo orador don Ge­
rardo Requejo Velarde, Presidente 
de los luise.s de Madrid. 

• • • • • • • • • *' 

SEGUNDA PARTE. -PRÍMERACTO. 

PERSONAJES 

El amo V su testaferro muleño. 

EL TESTAFERRO MULEÑO: 

¡Ay mi amo muy querido 
en que lugar tie quedado! 
Fracasé en lo de la vía, 
fracasé en la policía 
y ¡hasta en traerle, tie fracasado! 

EL AMO: 

No temas mi buen amigo 
que yo tengo aún un resorte, 
yo haré que Nicolavich, 
las alas a esa ^ve corte. 

EL TESTAFERRO MULEÑO: 

| 0 h quien pescara esa breva! 

EL AMO: 

Pues bien sencillo es haccho; 
tú sabi's que a él como a tí, 
os tengo atados del cuello. 

EL TESTAFERRO MULEÑO: 

Pero, ¿y si el hombre recuerda, 

sus esludios de Moral, 

y la conciencia le enreda, 

y ya no se atreve a hablar? 

EL AMO: 

¡Ca, hombre! 

¿No sabes que la conciencia 

eia verde como dicen? 

EL TESTAFERRO MULEÑO: 

Si, pero si aún no ha salido, 
el burro que se la coma... 

E L AMO: 

Pues ahí está lo mejor ^ 
ya que tú recordarás, 
que en un pesebre archivado, 
se la eché yo a Nicolás. 

EL TESTAFERRO MULEÑO: 

- ¡Ahí parece que he respirado. 

Vamos ahora inismo a verlo. 

SEGüíiDO A C T O . - ESC£KA PRIMERA. 

PERSONAJES 

Los mismos, ol compmche Nicola­
vich V la vJbora. 

Entran el amo y el testaferro muleño 
;il despacho de Nico!¿)vich, y una vez 
que éste besa el pie a! amo y se catn-
birin los saludos corres-iondientes, ex­
ponen sus deseos; Nicolavich ratifica 
los presentimientos del amo y dice que 
en el pesebre de la dirección, ya encon­
tró un cacho de conciencia muy verde, 
y que como éste color tanto tira, se lo 

zampó, y la poca que le quedaba la 
apuró en el del archivo, después de lo 
cual se establece cl siguiente diálogo: 

E L TESTAFERRO MULEÑO: 

Apriet^ Nicolavich, 
que si no el amo es perdido. 

NICQLAVICH: 

Y ¿quién ha sido ese tonto 

que a nuestro amo asi ha ofendido? 

E L AMO: 

No, no, compinche querido; i 

fué, que como tú ya sabes, 
lo humilae que siempre he sido, | 
he dicho ante ciertas aves, 

que no me importa el Distrito. 

NICOLAVICH: 

Pues no tenga usted cuidado, •' 
¡eso es bien poco, señor!; 
sí, sí, yo quedo encargado 
de reivindicar a voz. 

E L AMO: 

Es que, dicho sea de paso,, 
yo te tengo por melón, 
y pudiera darse el caso, 
de que toques el violón 

NICOLAVICH: 

Yo a todo sabré decir, 
que no es posible que el amo, 
queya.no tiene a donde ir, 
haya así el rabo estirado. 

Y en cuanto a eso del violón, 
tantas veces le he tocado, 

que otra, más ¡bien poco importa!' 

ESCENA SEGUNDA 

PERSONAJES 

Los mismos y la víbora que se en­
contraba escondida tras una cor­
tina. 

LA VÍBORA,: 

Repara Nicolavich 
donde te metes, 
pues que ya sé muy bien, 
lo bruto que eres. 

NICOLAVICH: 

Ya sé lo que debo hacer, 
siempre negando y negando, 
y ya puede el ave traer 
al mismo P. Alvarado. 

E L AMQ: 

Si, pero con gran cautela; ' 
mira que és comprometido, 
negar sin aducir pruebas; 
Y como yo en un arranque 
de eso que en mi es habitual, 
(a eso le llaman soberbia), 
dije esa barbaridad, 
conviene que niegues, sí, 
pero con mucha humildad; 
y a la manera que yo, ^ 


